
139 

¡ VIVA LA CONf◄'EDERACION AHG·l-C N'I'INA. 

ToMo 1. -BUENOS ÁYllES: Martes 8 de Jimio de 1852.- NÚM. 26 

Este Pi,rlódioo, 88 pablloa loa Domingos, Martes y Jueves por la 
IMPRENTA REPUBLICANA, Calle San Franciaco Nwn. 194-
donde se admiten auacripclonea, como en la Libreri11 de Ortiz, Calle de 
8111Dta Clara Ndm. 51 y medio-y Confiteria de Grillo calle del Pert1 
n11m. 14--Su Precio es el de 10 peso.s menaualea pagaderos á fin 
de oada mes-mlmeros sueltos 2 pesos. 

LAS REDACTORAS. 

CULTO DIVINO. 

Vamos á decir unas c,iantas palabras sobre 
nuestros Témplos, hasta hoy no nos hemos 
acupado del Santuario Divino y ya es tiempo 
que penetremos en el ongnsto recinto de la 
magestacl espiritual, á tributarle el homeno~e 
de nuestro'!! cristianos principios, de nuestra re 
religiosa, y de nuestro culto católico--Es ne­
cesario que penetremos con la miratla escu<lri­
ña<lora <le la creencia, para buscar el conjun• 
to <le sus atrihnlos mantenidos á la altura de 
su!l prerrogativas religiosas. 

NuPstros Té,nplos desde tiempos airas, es­
tan sostenidos por la beneficencia de los feli­
greses-El humilde poder de sus Miuistro~ cs­

tíi subordinado á e~a voluntad eterna de la 
indiferencia de los Magistrados civiles--­
Hasta hoy no se han ocupado dete11i<lame11te 
de rcgularizal' un sistema reparador, que ar 
monice el decoro rel i~-ioso con el prográma 
civil del Pueblo Católico, que se prosterna e,1 
sus altares-N ~cesi,ladt•s morulrnente copiosas, 

exigen una mirndtt del Gobierno) para ser sa• 

tisfechas-Sin sn proteccion no pueden nada 
los Ministros de la Iglesia, y el pueblo hace 
clemaciado por afianzar ese Ministerio Divino 
que tanta i11íl11encia tiene en la adversida,1 
<le la suerte de los Estados-Es dolorosa la 
impresion que ~alta del alma en presencia 
del Santuario de Dios; su destitucion de ele­
mentos, su carencia de servicio pasivo, su 
cle;;atension intPrior, su régimen reprimido, 
todo, todo, reclama imperiosamente la vis­
ta del Gobierno, el auxilio material , la pro­
tccciou moral, la rcgularizacion de sistema, 
y una decorosa org·anizacio11 que repare las 
estt-nsns nP.ccsida,l r s 1111e ha a11q11irido durante 
tantos anos de olvido--

Si l'Ccorrernos lo,; actos mas mnrcacJos que 
se presentan diariam ente, observaremo'i, qce 
casi no hay 1111a Iglesia, que tenga un alfom­
hníilo cornplP.to cJe su pertenencia, y que en 
un <lia de fu11eiot1, no tenga que acarrear de 
todas partes los útiles que le faltan, para las 
cleinostrnciones religiosas-A Pste tenor es in­
<lefi11ido lo que hubiera q11 .... dr.tallar. 

¿ Por qué p11es el G,il>icrno no ha. de,liL"atlo 
ya un aeucnlo espceial para p ove r U1! alg·1111 
modo á tantas y tan vitales exig·encias? El Po­
dt·r Divi110 delie estar lnla11ceado con el q11c 
rige civilmc11t.e-Si 11no llega á pesr. r rna~ que 
el otro, el fi el de la. balanza de la Ley, tiene 
que ceder, y su per,li,1 ., ec¡11ilihrio contra ,ta el 
órJcn social Je los Pll'.~bhs y los en!rrga al 
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arhitrarisrno ele las pasiones-Hagan los Go­
biernos re;petar las sagradas instituciones de 

la Relig ion por rne1lio del decoro prolijo que 

se merecP, y e11tonces el poder de la creencia 
será la robusta palanca que sostenga en la base 
firme de la fé, el úr<len, y la moral del Pueblo. 

Por medio de estos dos agentes de la civiliza­
cion, encnntrnran los Magistrados, la subordi­

nacion, el r<'spelo, y todas las condicionf's del 

hombre social-Pero si faltan ellos y las pasio­

nPs ocupan su lugar, solo la mano de hierro 

de los tiranos podra sngetar á los hombres al 

ferreo capricho de su despotismo; mas tampo­

co serán hombres los que sujete, sino misera­
bler;; esclavos de sn debilidad. 

Creemos que la3 inmensas atenciones del 

Gobierno no le han permitido hnsta hoy con· 

traerse cleterminndarnente a la regnlarizacion 

y fomento de nuestros Templo~, y esto mismo 

nos hace esperar que tan pronto como cesen 
1111 tanto esas atenciones urgentes que le dis­
traen, se <ledirará con especialidad a este obje­

to--
La estacion que nos asedi11, nos ,,á á ser do­

blemente mortificante para la asistencia a los 

rrérnplos--El frio y la destiturion de alfom­
brado, nos vá a penitenciar sin culpa. Por otra 
parte si el objeto de nuestro artículo no salvára 
sn neC'esidad con la desmo~tracion de un juicio, 

snscinto en propos1c1ones mejorables, que 
facilitaran al Gohierno la facilidad de practi­

carlas sin discurrir, decimos desde nhora (lUe 

somos de la misma opinion de la señorita Ha­

oalia, en cuanto al modo de nlhmar tales dis­

ficnltacles á este rcspecto--Registre~e su artí­
culo sobre los alfomhradrn~ de las Iglesias-

El Torito Colorado, empezó desde ayer a rumiar 

por los contornos del Jardín en que cultivamos nues­

tra Cnmelin, y no dejan de asaltarnos algunos temores 

con la proximidad de este animal-Es tan torpe, como 

todos los de su especie, que sacándolos del "yugo" no 

sirven mas que para hacer daño--

Recomendamos mucho al "cuidador" de la Camelia, 

espante ese cuadt úpedo, que puede infestar nuestra flor, 

" pisotearla en medio de sus bestialidades-

La Avispa se halla en anarquía-Los impresores 

han cortado el rejon--Quiera el Cielo, que sobre 

tumba del Padre Castañeta, encuentren estos dos ani 

malejos, la inspiracion de su porvenir-

CORRESPONDENCIAS 

Señora, Redactoras de la Camelia. 

Respetables Señoras. 

La que firma ha visto en vuestra occTon de gracta, dirigi­

da á vuestras Suacriptoras, la inmerecida consíderacion que 

la presta is, queda por tal 1isonj11, grata á vuestra deferencia; 

pero no siendo por carácter Inclinada a pi!Sar por juzgacio• 

nes que contengan en si error, quiere que salgais del que ma­

nifestais cuando decís, en vuestra accion de gracias del Do­

m ngo 6, del present" Junio.-

" La felicitamos &e, &c. honrfodonos á la vez de que la 

" Camelia contenga algunas de ras infinitas que ha dado ~ 

" luz su imaginacion.-" 

No señoras- Las miserables producciones que he dirijido 

6. vuestra Camelia, " no hRn visto jam6.s la luz pública,'' 

todas son INEDITAS, como lo indica en su lema: sola una. 

fábula, q· e me arranchon lm dudnt del D. Herm6ge11e1 de 

marras, por ~er aplicable, y hecha en un caao indéntico, 10, 

la es11 fabula, digo; babia sido ya. impresa anter ormente. 

Vivid Señoras, en la persuacion verídica, de que vqeetra 

pobre Ha dalia, ni plágia, ni hnce pasar por nusvas icua,, lae 

que no lo son en realidad: aunque sea impropio decirlo; ya 

conoceis que tiene modestia, lo dice el Dominl, con que ae 

disfrnza, y sin embargo, ese Dominó '' no lo usa para cu­

brir snpercheras acciones.-" 

Espero h~gais justicia al franco y verídico proceder de 

yuestra obsecuente S.S. Q. B. S. M. 

Junio 6 de 1862 
HADALJ.A.. 

Señora, Redactoras de la Com81ia. 

LA INSPlltACION A PRECIO DE ORO 

Voyn un artíc:ulo raro queridas Redactoras; apostaría 6 

qnc me culiticnis de audaz ; no obstante aeepto la co.llflce-
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cion siempre que sea bien aplicada ; porque como dicen de 

audaces es lafortuna.-
E\ H Progreso" hace .:lias que se halla favorecido por la, 

nueve hermanas; y el sonido de la11 armonías métric11s ha 
venido A hacerse sentir disfrozada con el tosco ropnge de pro• 
soicos disertacionee.-La lira del vate en ha ruto; la inspi­
racion estd dormida; y la imeginacion nrdiente que lo produ. 
cin, se ha ent viado con el n\iPnto glncial del Pueblo, que le 
pide principios, que le e:xige doctrinas, que le dem'lnda la 
defenso de eu libertad.-

El publicista registrando en eu concicncin lo. mnrcha que 
le prescribe el progrlma de libertad, que se ha iniciado en 
nuestro Pueblo hace cuatro meses, se vé en In nece•idad, 6 
de vender su conciencia, engañando al Pueblo, 6 ademostrar 
ingratamente que no es á la Nncion á quien se deba pntenti­
zar la verdad de lae cosae.-Que los sucesos llevan 
una tendencia fija, que esa tendencia existe en un co. 
razon que la ambiciona, por que, en ella se cifra 
au verdadero principio; que la persevern11cta de ese 

corazon va á tocar su término, que ese término es el porve. 
nir del Pueblo, y que ese porvenir es bueno; 6 malo.-He 

-5'.l-
ber le llama, traer su grano de arena á In pirlmi­
de que se construye. 

Mostréme sereno con Alberto; echéle en c11ra 
con rigide!J el abandono de sus estudios por obede­
cerá insensatas fantasias; llamé cob11rdía á su de­
saliento; niñerías á sus proyectos, y recordéle sus 
promesas al marcharse.-¿Les hnbeis cumplido? le 
dije. Os tracé con mano firme y segurn In linea 
de conducto. que debíais seguir; ¿ la habeis seguido! 
¿ Donde esta nqual valor que de nada dudaha? ¿ Y 
::que! nmor que se reia de los obstá.culos? A pénns 
anduvisteis unos cunntos pasos, os habeis can11ado 
yn. Esperad, pues, para acusar el destino á que 
os haya rozado con su ála. e Qué se os figur6 por 
otra parte al entrar en la vido? ¿Que sus s1•nderos 
estaban enarenMdos y que sus frutos y sus sombras 
se habían de inclinar sobre vuestra frente? Sus som­
bras son raras y sus frutos se escnpan sin cesar. 
¿Qué habeis hecho para nlcanznrlos? Os llamais 
des~raciado, yo os 11:imo culpuble. o~ teneis por 
infeliz, y os vuelvo d preguntar por qué. Quizns 
por no haber realizado en diez meseg la conquista 
del mundo. Muy j6ven sois aun, ¿~i os habr6. 
desconocido vuestro eiglo1 A penas contais diez y 
seis años y otrns tanto lecciones de derecho. El 

nquí la oblig:\cion del publicista irnpnrcial, reasumir el esta 
do de lns cusas, y deducir el bien 6 el mul, para mostrar a 
Pueblo el faro de salvacion, á que debe encnminurse.-El 
Pueblo debe uirlo; pero el publicista no debe traicionarlo, 
nunque tenga que e.sponerse al puñal de los tirnnos.-Eso se­
¡Ía glorioso; porque los m.\ rtires como V arela, son inmortu. 
les, y la venganza de un Pueblo no os una quimera.-

Delicndu es sin dudn, la taren del escritor público, y e, 
por eso que se necesita tumbien una nlma delicada, que ten 
gn la energía de hacerse solidaria de la libertad de los hom 
bres, que no afore sus principios ni precio de su felicid111 
pnrticulnr, que sus oídos estén cerrados á las embriagadoras 
melodias de In lisonja; que no espere mas porvenir que la 
tumba, ni mas gloria que la libertad de su Pátria.-

Desgracindamente pocos hombres, se encuentran so• 
bre la tierra de éste temple.- El que mas y el que menos tiene 
que vivir, y es consiguiente que escriba tambien aquello que 
se oponga á satisfacer tal necesidad, es decir, que escriba lo 
que le produzca ventajas.-De aquí se deduce, que no es di­
ficil con el elemento que llena las necesidades, dirigir por tal 
ó cual sendero la pluma del per iodista.-Que nos importa, di-

-47-
A lzá ronse por todas partes largas lamentaciones, 
y todos quisieron sustraerse á lo positivo de la 
vida por abandonarse ií sueiios inútiles. Estes 
di~posiciones fomento das por el mal estar social, lo 
fueron mas aun por los ánimos enfermizos que se 
erigieron en sus elocuentes intérpretes. El mal 
cundiú pronto, lus almns pusilánimes aunque ge­
neros1u, sucumbieron; heridas por l1t innccion, su 
energía solo se exhalo en estériles suspiros; y en 
las naturalez1ts menos nobles, el egoísmo, la pe­
rez1t Y el olvido de sus deberos se ocultn ron bajo 
lu espresion de sus poéticos sufri mientas. 

Alberto volvió profundamente contagiado de es­
te mal. Le examiné, conocí por sus respuestas 
que estraviado por Incas ambicione~, y dosgro­
cindas influenci,1s, habin descuidado sus estudios 
por buscn r en una e!!fera mas elevada la3 emo. 
ciones del triunfo y los nrrebatos de la glorin, 
Pero la indiferencia acogió sus primeroto ensayos. 
Al mismo tiempo ese mal estnr social del que no 
puede esc11parse alma 11lgun11 bien nacid11, se apo­
deró de lu suya, y solo, pobre en su boardilla en 
medio de lns terribles seducciones que tan repe­
tidos ejemplos del suicidio le ofrecian sin cesar, 
espcrimenló grandísimo disgusto de la vida. 'ful 

ll 
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con estos hnmures, el uicn 6 mal estar de un Pueblo, en que 

nos morimos de hambre y no nos fuvorece, ni reconoce nues-

1ars doctriORs pn ra egradecernóslas, comparado con el que 

nos pngn bien y nos protege ? •••••••• Tiene razon, pero, y 

el patriotismo? esa es palabra hueca; dicen ellos significa 

sacrificio, y en este aiio de positi\·ismo no i;e sacrifica nadie 

por el sonido de una p11l11 brn--

ADELA. 

(Continuará.) 

VARIEDADES. 

LA. MUGER EN SOCIEDAD CIVIL. 

La Mujer por su delicada organizacion ficica puede poseer 

lns dotes del talento, del injénio y del gusto; por la educncion 

la moral sublime : por la instruccion la ciencia; algunas ve­

ce!! las inspiraciones del jénio, y rara vez la fuerza y enerjla 

que fl este constituyen. 

- 48-
fu 6 111 l1i~toria de SUR desen~aiios. ¡ Siempre esa 
misma antigua historiu que rcjovcnese los lamen­
tnciones de carla generacion nueva ! i siempre el 
cnngRncio ROies de In marcha, el desaliento y lo 
qnrj,1 nntes del cnrnbnte y In derrotn; siempre el 
grande hombre oprimido, el gPnio desconocido '. 
RÍ ompre ese eterno René que todos reconstitui­
mos á los veinte años ! 

La literntura mndernn habin nii11dido un incen­
tivo rrlns á los estravios de e.qte jóven. En la 
represenlncíon de un drama h11bin visto en In os. 
cen11 un hombre apasionado como Otello, sombrío 
cnmo LRrn, rnzonador como Hamlot. Destino 
rrn1ldito antes de nacer, existencia maldita en la 
cuno, este hombre. habin luchndo inútilmente con· 
tri In fatalidnd ton nrdiente, obstinada e inflexi-
1,IP, c¡ue ni el amor, ni In ciencia, ni In ÍtHtuna 
habinn podido doblega ria ni borr11r la mancha que 
es te i:cr ll evaba en In fr ente. E, te personaje cn• 
rnciri, <'orno .<\lbP.1tn de f.,m ilia y de nombre. 
J, nzose ávidamente el j<,ven sobre estos dolores 
cuya es t,!ncion, ni 11lcance hubia sospcchaco hasta 
P-nt6n r.c~; apo,lcróse do ellos y los hizo suyos, ii su 
Ycz rr ryúsc m·d,litL1 y li:i sliri<lo, y .1c urruu 1ló unnr-

Sin elevarse a la altura del águila de Júpiter para lanzar 

rayos, asistir á los combates y tocar la trompa guerrera en la 

trajedia y la epopeya, es la dom6stica paloma destinada li 

cónducir el carro Je Venus y de las Gracias; es el cisne que 

canta, la tórtola que jime, la preciosa ave del Paraíso, et 

Dios- Darl de los consuelos, la musa de los idilios y elejina, 

de los romances y drama■ patético• del corazon humano. 

Domina la mujer en todo lo que es bello, tierno y gracioso, 

como el vuron en todo aquello que ea grande, sublime y he­

róieo; ambos se han distribuido el imperio del mundo: el 

uno ilustrando y la otra dulcificando, confeccionan el sabra­

ao aponajo de la civilizacion. 

ERRATA ADVERTIDA. 

En el Numero 25 del Domingo 6 de Junio; en el 

" Cuento Tartaro;" donde dice " sinceros maridos ,, 

lease '' miseros maridos-

-49-

gRmente contra el e5carnio al que regalaba su na. 
cimiento. 

¡Ingrato! ¡olvidaba á mi hermana que no vivía 
mas que por él; y á mi tambiE>n me olvidaba h11-
biéndole ll11modo hermano! Siempre he notado GUe 
entre estos jóvenes indolentes que fastidian al cielo 
con su desesperocion, gimiendo por su soledad y 
lamentando el abnndono de su suerte, hny pocos 
que no tengRn p11dres que todo lo sacrificaron ror 
ellos con la esperanza de que fuesen algun día el 
npoyo de su vejez, bien pocos cuyo porvenir no ha. 
yo abgorvido el de alguna hermana jóven que se 
quedará pobre y desvalida, si ellos no la protegen, 
y poquí:fimos en fin que no tengan obligaciones que 
cumplir. 

Es preciso no tener compoion con estll porte de 
}d juveotlld que, por ha her vislumbrado lo mejor, 
no ha podido resignarse (1 lo menos; ¡rnlen inúlil y 
vnnidosa que nunca se cree olasificada segun sus 
méritr•s, y cuyo papel se reduce é predicar sus mi­
serias! 

Bostantes voces elocuentes se h•rn alzado pnra 
s•:ñnle r nuestros males; bustnute hornos llorado: YR 
11 ... gr1 el tiempo de poner numos i\ la obro¡ y cnda 
un'J de nosotros puede, en la esforn en que él de-




